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			1 Preguntarte 

			Cuando partes de esa inquietud que desprende la belleza genuina dispersa de tu sonrisa, en aquella silla plateada rodeada del frío seco, deseaba no oír aquello. En aquella silla que detuvo mi tiempo, que hirió mi silencio, que derramó lágrimas de cementerio. En aquella hermosa tarde, donde parecía tener sentido algo, se destruyó lo más grande, se ejecutó las verdades, se hizo sombra que no refugiaba a nadie; en aquel circo orquestado, sin guiñol y sin espectador grato.

			Rompió la palabra y se levantó la ira destrozando lo bordado, quitando el sueño y degenerando la palabra vaciando la mirada y perdiendo la gracia de la risa en tu cara. Esa mirada azul, esos desprecios clavados, esa agonía recibida, esos lamentos no expresados, esa sonrisa barata, esa mentira comprada, ese vacío olvidado, esos silencios que se llevaron la urna del muerto.

			Atardecer sombrío, la verdad, tuvo su entierro y la sinceridad de un suicidio lento, acoplando las manos del misterio, besando los labios que me tenían presa, y me hacían cobarde. Rompió en llanto el misterio y desquebrajó de miedo la torpeza del querer frustrado. Cuánto miedo, cuánto, fracaso lento, cuánto silencio despierto, envuelto en miles de horas de poca sinceridad, de poco acierto. ¿Cómo se llama a la deshumanización más humana? ¿Qué nombre le ponemos cuando enterramos el alma?

			¡Quién nos dice que esos besos nos hacen ser más ingenuos! ¡Dónde está la mirada que tranquilizaba! ¿Quién tuvo la poca decencia de darme el pésame barato? Y el antojo dejó que las flores ya no crecieran ni en la tumba de mis muertos. ¿Quién despreció mis ideas y rompió mis sueños? ¡Cómo se llama persona! ¿Quién mete en una urna quemada los sueños de dos almas destrozadas? ¿Quién decide mis tiempos? ¿Quién colorea de negro y violeta mis intentos de seguir aquí? ¿Quiénes, en su cobardía más tremenda, marchitan la voluntad del misterio de hacer que esa alma grande sea bendecida por quien creó la risa el amor y los versos? Por nuestro señor, allá en los cielos, pero ¿quién mierda partió mis sueños?

			En aquella silla, degenerando mis miedos y vuelta a empezar con más mentiras degenerando mi vida, y volviendo a preguntar si es justo que el amor sea el funeral de la ilusión, porque esos ojos que no conozco destrozaron mi torpeza y dejaron sin fe mi corazón. Porque esos ojos azules que sí conozco fueron la guadaña que marcó tiempos sin compasión, porque ¿quiénes creen en la bajeza y siembran flores en los campos de la exterminación?, ¿por qué acudieron a mi silencio si jamás les di voz?, ¿por qué se atrevieron a dejarme huérfana de mi fe y sola en mi desesperación?, y hoy, desde esa silla, ¿quién sabe dónde se evaporaron las cenizas de tantísimo dolor?, ¿qué refugiado es más feliz?, ¿por qué no me abren la tapa y dejan mis miedos salir?

			Porque no olvidan mis dolores y hacen sus torpezas debatir, porque el que hiere sonríe como una estúpida máquina sin hacer roset, porque el que miente no es torturado a debatir que robar misterios a los muertos no es un buen fin, quien sin conocerme destruyó mi ingenio, alteró mi música, reventó mis ideas y fomentó mi tristeza, quien aplaudió su hecho, quien no lloró esos miedos. ¿Quién hizo romper a mi más sagrado envejecer? Y no solo violentó a mi ira, también empobreció mi estupidez. Y quién puede decirme que eso amor fue, quién esos ojos que conozco azules o aquellos que jamás logré ver, quién de ellos fue más amable guadaña y quién de ellas sembrará y recogerá las cenizas del que hoy tiembla llora y reta, las cenizas del que espera. Las cenizas del que pudre sus ideas y sin desconsuelo alarma sus miedos, vive encadenado a mentiras y sujeto a lamentos, quién de esos ojos será el que despierte y deje de fusilar a mis muertos.

			Dejará que mis recuerdos sean devueltos con la fe y honor que corresponde en ellos, ¿quién de ellos no aniquilará a más inocentes en su caminar infeliz?, ¿quién no dejará un alma sin flor en el jardín de una lápida que aún espera un perdón?, ¿quién deja que se apague ese olor?

			A los pies de una roca perpetua de un corazón desvestido, esperando ser atendido, vendiéndole amor vacío. En un jarrón que por no sostener ni olores, roto quedó a los pies del que yace ante ti, después de perder la fe… ¡De amor me habla usted!, de esa santa compaña que perfila los senderos, y riega caminos de versos poco sinceros, de sujetar con los labios un te quiero secuestrado, un abrazo olvidado, y unos sueños quemados; ay, de esos ojos que conozco que respete sin descanso, que recele con alientos, que entre todos distinguía.

			Dónde sale esa niebla que susurra mis penas, que me mira con ironía y me graba con su abrazo, que jamás podrá ser borrado ese dolor tan intenso, ese frío tan violento, ese horror de mirar tus ojos con miedo, ese que aterra, que disuelve pensamientos, que hace llorar a las tinieblas del miedo, haciéndolas llegar a los columpios, quitando sueños a viva voz, susurrando lanzas de desespero donde llegan esos azules ojos, cansados del fracaso propio, y con avaricia más que rentable de destrozar campos de exterminados, el cuervo elegante de negro vistiendo, respeta los duelos y no come a los muertos, sin respetar un rezo, pero esos ojos que desconozco devora la comida del negro cuervo, sin esperar saciar su sedienta hambre, no esperas a que el cuerpo inerte deje de estar humeante, o poco caliente, siega a bocados y destripas con la avaricia la poca generosidad que Dios te ha entregado, y violentas al negro cuervo, que, despojado ante tu sed de maldad, se acurruca e inventa un rezo, donde deje al descubierto esos ojos tan ocultos, llenos de estupidez, que devoran la carne del que aparta su plumaje para no ver tu sedienta afición de mal perder, ese disfraz que ostentas, ese miedo al dejarte ver, ese esconderte entre mentiras disfrutando del dolor ajeno y pisando incansablemente a todos los pensamientos que no acierten a ser los tuyos.

			Encarnecidos tus ojos, ensangrentado tu ego se regocija del daño ajeno, y el pobre cuervo, pudoroso ante ti se limita a rayar el suelo, reclinándose ante ti, cada vez que te ve venir.

			Destripando, como omnívoro carroñero, ojos desconocidos, sin trinchetes alteras tu propia carroña, provocando destrucción, vendes al mayor de tus enemigos y dices: ¡que eso es amor!

			Pobre del que, frente a ti, tenga algo que decir, opinar o sentir. Piensa el negro, con pico grande y oportunista, consume sus ideas extendiendo lo que de sus alas queda.

			Tus ideas vomitadas, del despecho y la sinrazón de herir al débil al que desilusionó, un forjado sueño brindas con empeño, lleno el vaso de influencias teñidas por tu oportuno mordisco, del que hoy sin voz torturas, degollaste sus palabras, vendiste en los mercados la lápida de todos tus pesares impuros, destrozando caminos, poniendo murallas, y avergonzando a almas cándidas, desvirgando las ideas y haciéndole el amor a las vírgenes robadas, esas que perpetuas con tus frases inacabadas, echas con tu soberbia afición de acaparar lo que nunca fue tuyo, de aniquilar los destellos de la luna para tu causa poder lograr, tu soberbia destrona esos ojos hundidos sin color, sin apenas forma, aun desconocidos, capaz de alquilar a santos destronados, para que tu ego disfrute de un buen desenfreno sin cuidado, de todo aquello que puedas ir contagiando, y de nuevo el cuervo posado en esa farola alta y empobrecida, llena de sostener historias pasajeras de la vida y sus porqué de repletas parejas, que creyéndose tan amadas, y después ligeramente olvidadas, entre esos matorrales de adoquines que resguardan la violenta sequedad del frío madrugar, cuando ve pasar tu ira peinada de hipocresía con esas cuencas que sostienen unos desconocidos ojos, observa el cuervo que ni los insectos a la luz desean volver, para no quitarte a ti ningún protagonismo cuando con tu carroña, paseas por los jardines repletos de contenedores que sostienen inquietantes desechos que te embriagan el atardecer del paisaje, el olor nauseabundo que desprendes de la mano de ojos azules.

			Ahora que despierto de este letargo, observo inquietantes largas y pellejudas manos con las que abrazabas y castigabas a quienes te aman. Pero ¿quién creyó ser para despojarme de mis recuerdos más intensos?, para deshumanizar los credos e insultar la inteligencia del que logra amar, sin tapujos, sin vergüenza, sin miedos, sin violencias, pero ¿por qué ojos azules violentaste mi atardecer, dejaste mi cuerpo arder en la más absoluta vejez esas manos tirantes y flácidas que decían sujetarme?, ahora me fijo bien, y veo garras, ahora que despierto de mi letargo, de mi destierro, de mi miedo, ahora que veo el azufre arder tan cercano a ti, me espabilo y comienzo a correr.

			Y de nuevo ese negro vigilante, acechando y observando cada instante con esa elegancia que inquieta a los que le ven, tan cerca, esperando poder abrir lo que de sus alas queda. Ay, detenido como si del tiempo se sujetara, espera sigiloso al viajero del tiempo, al que no respeta el silencio de la procesión de los entierros, allí aparecen de nuevo esos ojos inquietantes desafiando a los corazones buenos, allí aparece susurrando la nana de los miedos de los fracasos de los que, por su acto arrastran culpas, tatarea esa violenta victoria, alardea de sus hazañas y planifica reventar a más almas en penas, violentar a más niñas, mujeres y vírgenes, que se dejan despojar cuando sus ojos vacíos y sin forma, comienza a mirar.

			Con qué descaro, con qué disfraz se presenta la hoz, para matar sin dejar de tatarear esa canción del triste final, del desamparo más bestial, y no deja de repetir sin parar: Ojos azules, mi amor, hemos de derrotar a unos ojos inocentes, ejecutar. Y no deja de repetir ese místico estribillo, sin compas, esa canción que susurra esa nana, de desesperar cada frase, cada aliento, cada rima de este circo sin localidades, siniestro de ideas y secuestrando las risas, de quienes no comulgan con tus mentiras, telón revestido de cobardía, sin color de vida, sin poder levantar el cartel de no hay sillas; todas están vacías, como los recuerdos de ese terrorífico día, ese mal presagio de que todo se escondía, quizás incluso de tu mirada, sujetando esa cerveza bien fría junto a quien el diálogo te servía del guardián de tus pecados, de tus injurias mentiras, de tus problemas con la justicia, de tus retos al destrozo de tus labios que despojan saliva, mientras bebes en la compañía del guardián, de tus decrépitas ideas que vendes, que malgastas a quienes te acompañan por pasar el día. Esa silla, esa cerveza, ese vaso que sujeta tu amigo, que pide más jarras frías para seguir compartiendo restos de vuestra ironía, para seguir procurando más mentiras, para seguir difundiendo con risas los salvajes pecados… cuánta alegría rebosa en esa espuma fría, ese bocado a las cortezas, y de nuevo esa voz: «Sirve la más fría, que no deje de llover alegría».

			Quiero cerveza fría, deseo desayunar migas, en esas sillas plateadas, cubiertas con un poco del rocío atardecer, de ese que penetra e inquieta misterios del ayer; allí, viendo, escuchando y tratando de no morir en los intentos de poder levantarme, de correr e irme de aquellos dos semblantes que me acompañaban en aquella mesa cuadrada de metal, sujeta de gotas de cerveza, cortezas en un plato que frío sostenía, el malestar de la oscura tarde que llegaba, y mientras venían voces que no sujetaban palabras, de claridad, el guardián de ideas rotas reía, brindaba, y volvía a chapurrear lo feliz que se encontraba acariciando la falsedad, mirando a los ojos que llorarían su maldad, y miraba, y reía, y decía, y creía ser amigo de la que allí, sentada, escuchaba ajena a estas dos sillas lo que pasaría en realidad; dos sillas temblando y otra sin poder sostener tanto miedo, mentiras y desprecios, en un rato donde amargo café fue, aquel negro insistente cuervo volvía con su elegante traje de la mortaja llevar, asustada en esa silla donde no tenía lugar, mientras dos cervezas pedían más espuma echar, ¿qué hacía allí detenida en el tiempo, sosteniendo risas fingidas, besos robados en algún mercado del reciclaje comprados?, qué podía hacer más que tomar otro cortado de café de sobre, que con inquieta cuchara pálida como yo, removía la espuma que desbordaba los filos del vaso que sostenía, y la oscuridad repartía ese frío, que comienza a no ser bienvenido, que molesta y despeina, pero las sillas inquietas a los tres nos sostenían, y aguantando largas charlas sujetando copas medio vacías, de dos almas tan empobrecidas y repletas de pecados, que se dispersan entre grados de espuma de economato.

			Esos ojos desconocidos se decidían a entorpecer caminos, junto a los azules de la mano recorrer, y ese guardián que tanto sabe de mentiras esconder, sujetaba de puntillas tanta hipocresía, en su copa vencía los vómitos de su sangre fría.

			Revolotea de nuevo el pájaro de mal agüero, ese negro e insistente cuervo, que parece darme paz, en ese frío tan diferente, en esa tarde de sillas plateadas, de mentiras, de estupideces, en ese desconcierto de parecer solamente un bulto sentado, ocupando espacio.

			La palidez de mis manos empezaba a ser foco para insectos despiadados, la rigidez del frío atardecer cayó sobre una cazadora tejana fría y humedecida de aguantar, no solo las sombras del que nada tiene que perder. Levanté mi máquina, invite a los sedientos que compartieron aquel momento de miedo junto a mi cuerpo delgado y frío, y ahora inquieto.

			Mi latir parecía torpe, mi sonrisa se había perdido en esos minutos de torpeza y comprendí que no solo se da sepultura a los que duermen el sueño eterno, entendí que a veces no hay más muertos que los que pagamos rondas, a los que perturban lo más sagrado, despojada de la silla, alejada de aquella mesa, comencé a sufrir lo que aquellos azules ojos decidieron por mí.

			En aquellos días, diversas lunas aparecían desbordando las noches de cuentos y sorpresas, vaciaban los sueños. Cuando amanecía destapada, enredada en el cuerpo desnudo blanquecino y que tanto amaba, deseaba y soñaba esa entrega impaciente, de dos desconocidas que daban forma a lo que parecía tener sensaciones y misterios, encuentros de idas y venidas, ese cuerpo que en la distancia sorprendía de la misma forma que miedo daba seguirla; más duro se hacía no poder enredarse de nuevo en sus sábanas escondidas, dos almas, desnudas con mente y cuerpo, poco o nada cubiertos, dándose por completo, dos mujeres que vencían miedos, y una de ellas que solo deseaba poder amarla como la primera vez, mientras aquellos ojos azules mordían de forma cruel, arañaban el placer y convertía de llanto entregado, usurera de caricias falsas y embusteras, aquellas semanas de lunas malinterpretadas, de sudor frío, de palabras mal enfundadas, de atrincherar recuerdos, de derramar sangre del alma; aquellas pocas ideas que confundían los besos en la diversión de terceros, aquellos desaciertos que cenábamos en la mesa de los atropellos, insultos de las impropias mentiras y de aciertos a terceros, donde todo se fue convirtiendo en desecho, delante de la urna del muerto, en aquella mesa fúnebre, que ignoraba los malos hechos, los despechos, los suspiros violentos, esa urna que sujetaba todo lo que yo tenía en aquella casa, esa mesa rodeaba mi pequeña alma, mientras ojos azules, empeñada en traer tragedia en sus labios, y sin el respeto a la urna que allí mostré, con la otra se fue; esa redonda mesa, ese mantel que tapiaba los besos que un día logró ver, sentía vergüenza de asistir al funeral sin velas, al rezo sin amén en la mesa, al llanto de las cenizas de un poeta, mientras ese delgado y fino cuerpo débil en palabras, parco en encuentros y roto de pena y desconcierto, hablaba con quién sostenía una amiga que viajaba ligera de equipaje, pues sus manos sostenían dos ruedas de arrastre, que paseaban junto a ella dándole vida a unas piernas, esa amiga que no lograba mirarme sin derramar una lágrima, que no podía reconocer mis ojos, que no lograba visualizar mi alma, que de mi delgadez ni hablaba y de mi estupidez solo intentaba poder saber, y su sujeción de ruedas, su muleta de acople en la vida, la hacía ir con precisión hacia mi guarida, hacia mi trinchera de lágrimas caídas, se había muerto mi ángel y ella me había destrozado la vida.

			¡Ella, quien exclamó mi amiga!, tocando suavemente su silla, y mi mirada cayó, mirando el suelo se desvaneció, empezó a no poder saber si los recuerdos eran fieles a su mente o más bien eran una simple reproducción de un mal sortilegio, evocado a la más brujería mística. Aquellos ojos azules envenenados no dejaron dar el pésame a los que la muerte habían alcanzado, aquellos desconocidos ojos que acechaban alrededor de los azules que avivaban la codicia y fomentaban el odio, no dejaron más rezos que un suave y grotesco desprecio a todos mis fundamentos, a todos los que allí velaban al muerto, a todos los que junto a los recuerdos tenían pesadumbre y aún creíamos en la decencia del ser humano. 

			Y de pronto regresó el mal agüero, esa ave que parece venida de los infiernos, que come la carroña del hueso sostenido por la carne maloliente, espera con la precisión de un reloj, bosteza su pico y cierra los ojos cuando ve pasar de nuevo, de la mano de la pena, vuestra sonrisa muerta, vuestro despecho al olvido, vuestra mentira barata, vuestra ira consumada y vuestra arrogancia de comprar y vender en mercadillos la honorabilidad de ser mujer; vosotras, a ese pobre cuervo pena le hacéis sentir, y de nuevo intenta volar con sus plumas abiertas, esperando un festín por saborear, aquella tarde que preciso olvidar, aquel amigo que un día quiso no ser imaginario a la verdad, pero que fracasó en espumas en la barra de cualquier lugar, aquella tarde que encontré donde habitaba la sombra de lucifer, como cierro ese capítulo, donde se compran las entradas del circo que dejó de funcionar cuando de la mano violentaste a la verdad, despojaste a los santos para llevar tu iniciativa, mientras esa silla de ruedas sostiene piernas que poco necesitan caminar, son implacables y firmes a sus convicciones, a sus palabras y a ese buen hacer, esas piernas que requieren la ayuda de viajar sentada, esa humilde y fiel mujer que hace honor, a sus criterios y verdad a la razón, de nunca pretender, más bien de hacer; esa amiga que forjó con sonrisas una charla de un café, una espera, un porqué, que se sienta en frente de tus ojos celestes e intenta comprender, el por qué un buen día siendo mujer perdiste la vergüenza, y degeneraste de una forma tan artista, sacas de tu chistera siempre mentiras, que ya nadie puede creer, así que vuelven de nuevo a tu cajón de estupidez. 

			Tus ojos azules que tanto presumes de fieles amigos, de grandes seres, tú que destacas entre todas las mujeres creyéndote y dándote valores de los que careces, tú que caminas sobre fosas infieles sobre vicio y rodeas tu ego con fragancia de encuentros, de idas y venidas en camas desconocidas, de encuentros donde lo último que importa es conocerse mutuamente, donde qué más da quién sufra, mientras llenes tu ego nuevamente. Hoy toca pasear en los bares de la oscuridad donde nada tiene valor ni el DNI enseñar, donde más bien el guardián de los silencios deja entrar a los perversos, y comienza el gran carrusel de mujeres de juerga de alcohol, postrada en tus piernas esa moza de apenas la mitad en edad, la deseas estrenar, quieres darle felicidad, rodeas su cuerpo, echas un billar, dejas tus ideas brotar, la seduces, la desnudas, la meces encima de tus piernas, balanceas sin parar, fumas dentro de su boca y encuentras el ombligo y sus piernas descubiertas, para tú regocijarte y hacerlo todo según te va, y esa noche sale bien, a tu casa en tu coche plateado como de color tu pelo luce, a conjunto de la música la invitas al placer de tu cama, al encuentro de tus más pecados vicios, y al llegar a extremos te preguntas, en qué me he convertido, cuándo he perdido el juicio y los valores; pero mientras ella se desnuda, tú, inquieta, desvirgas tus ideas
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